DECIDIR ES ELEGIR Y ELEGIR ES RENUNCIAR
No se puede tener la cuba llena y la suegra borracha (pobres suegras). Lo dice el cruel refranero español. Tendremos que decidir qué es lo que queremos y luego elegirlo. Cualquiera lo entiende, o ebrios o cubas llenas, las dos cosas a la vez, por mucho que nos empeñemos, no es posible conseguir. Lo malo es que no todo acaba ahí, por mucho que la segunda parte de la frase del título que encabeza este artículo sea la que nos negamos a tener en cuenta. Renunciar. Pues habrá que hacerlo. Somos pobres. Un día nos levantamos y nos dimos cuenta de que éramos pobres. Nos habíamos gastado el dinero que no teníamos en cosas que no necesitábamos. Por fin nos dimos cuenta de que en aquel País de las Maravillas en el que habíamos vivido ya no cabía ni Alicia. Hoy sabemos, aunque nadie nos lo quiere enseñar, que la cosa es todavía peor. Ya no es que tengamos poco o nada, es que, desgraciadamente, desde hace dos o tres años estamos debiendo muchísimo y ustedes ya lo saben, el que se viste de prestado en la calle lo desnudan (otra vez el refranero). El burro no podía con tanto peso y hubo un momento en el que se tumbó. Ni quería, ni podía seguir. Por más palos que le dieron no consiguieron que se levantara. Alguien dijo que era mejor quitarle las alforjas y, una vez levantado, volver poco a poco a cargarle con el peso que debiera llevar. Y así se levantó el pueblo (perdón, el burro). No hay dinero para todo. Si los españoles estuviéramos todo un año trabajando sin cobrar, produciendo lo que producimos y sin gastar ni el dinero necesario para comprar una barra de pan, recaudaríamos una cantidad muy similar al dinero que debemos. Todo el mundo sabe que en España la balanza gastos ingresos está ridículamente desajustada gracias a que los españoles somos mágicos en eso de gastar más de lo que ingresamos. Tenemos dos actuaciones posibles (sólo dos) para intentar solucionar este problema. La primera, la de aumentar los impuestos (perdón, los ingresos), es fácil de decir. La segunda, la de disminuir los gastos, es fácil de hacer. ¿Qué elegirían ustedes? El bla, bla, bla de nuestros políticos a la violeta o el hasta aquí hemos llegado de esa gente seria, que lo único que quiere es comenzar a quitarle al burro carga de las alforjas. No es de recibo que nuestros representantes mantengan las prebendas que mantienen y que en parte se pagan con el dinero de las medicinas que se escatiman a los jubilados. No es de recibo. Hay que decidir, elegir… y ¡renunciar!, porque para todo no llega. No es de recibo que se cicatee el dinero para la Educación Científica y por todas partes se subvencionen actividades lúdicas cada cual más infamante y bochornosa. Hay que decidir, elegir… y ¡renunciar! No podemos mantener Instituciones e Institucioncitas e Institucionazas y consentir que más de dos millones de hogares tengan a todos sus miembros en paro. Hay que decidir, elegir… y ¡renunciar! El anterior gobierno, el socialista, además de malas decisiones, en su capacidad de tomarlas fue de lo más fértil. Pecó por acción. El gobierno actual, con toda la baraja en sus manos y la mayoría absoluta en el Congreso, no quiere tomar la única medida cuya repercusión movería de la noche a la mañana y a favor de la convivencia el platillo de la balanza. No quiere recortar el gasto. No quiere cortarse una pierna a riesgo de que, al final, tengan que cortarnos a todos la cabeza. En esto está pecando por omisión. Que no llegue el día en el que, además de lamentar lo hecho, tenga que lamentarse de lo que no quiso hacer. Que no llegue. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
